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IDos semanas despues de la cacería Iilg caballo-S, cuando
Peíndextsr íoa á sentarse á la, mesa para almorzar, J unta-
mente con sus hijos y I?Iíl s0mrmo CáS1@GaU'lOtm, reeibió una
carta del Mayor, m¡;¡¡¡,alllidante d'el ~ueL'te., '

~rGra!il¡¡[es n0ti,cias! eselamó, despues lile Jeer apresura-
damente la nota, y per cierto no muy agradables, Supongo
que lilase podrá dudar de ellas cuande el Meyor les dá eré-
dilo. ".

-¿Ma.la~ noticias, papá? dice Luisa l'1!l!®orizánd®se ligera-
mente. '. ~.
_-~Qué puede decínle él MayGlr? piensa entre si Ia eriólla"
¿sera que ayer me encontró en el c1lapanal en compañia
de.., SI papa lo supiera..; , . _

+Los Comanches han empezado la guerra; así lo dice el
May9r."· .

1uisa respn-ó, Call101ilrr siguió la cenversacícn.
.-¿~stará seguro el Mayo. de que vienen ~os índíos? ¿Qué

díee, t!O~. _.
, +Qué hace dias circulaban ,rum,ol'es siw. confirmarse; pero
que ahora ha ilegi;íd!0 el (,j.abo.•setl-vaje con algunos de sus,
guerreros al ~uerte, para dar la fI@~icia de que en los cam a-
mentos de los Csmaocnes,' I~ace un mes qlltg los indígenas
bailan la da:¡¡¡zaguerrera, y en tod» el territorio de Tej,as se-
ve el poste pintado, .Jmh1elíJd0 salide ¡¡a varias partidas á me-
rodear.

-¿Y qué hay elel Gato salvaje?'pl'egunta Luisa, enquien
este nOJil1Iill'@evoca liI.~1reeuexdo desagrada:]¡¡le: ¡,Se puede
confiaren ese re egado que parece 'tan ellemig0 de ros IJllan-
cos como de Ios eíe su pr@[pIa raza? . .

-Muy cierto, hija nria, has desorite aljefe de los Semmo-
las en los mismos térmtncs qltle ~o hace el Mayor, cuándo
nos aconseja que desoonñernes de ese tunante fle dos caras
qu~se pasará, á los Comanches C1:lanQ0 1e cenvepga.
t&Pero en fir;, C0n tmúa el p~aJiltad01' dejando la carta íl,ara
lomar e~ cafe, CGln[Í0'en que los Pielf:'s-~oJas,.lGl mismo que
losCSemlllOlas)1los Cor.líJ.aiJ.1¡¡:];¡eS;Jilose acercarán á la casa dea urva. ., t

d Antes cle que nadie pueda sontessar, 'a,SQJ:na.por la puerta
el Comedor I.a cabeza del negro Plueon, ló cual hace qtle la

con'0ersacion tome otro rumbo, ,".'
-¿,QUé quieres, lPlu~0n~ wregl1¡¡¡tó elplantador .. ' ,

lIa'dNada; nego de.cil' á señorita Luisa que' pinta estar
a Ymuy impacien te por salir á Ia-pradera. '

el-~Pl'ensas, salir á caballo? pregunta p'oi,mdexter frunciengI'J
ceno. .
-~í, papá; esa era mí ínteneíon. .
- u,es no debes hacerlo. .

,,-¡Goma!
-~co ~ebes salir sola. T'engo m,is razones.
-:6 u~les?

M;:-¿QUé0Jr'1s quieres que tenga, mas, 4'ue lo 'que, me di~e,fl
¡or en su carta? Acuérdate que no estás en Luísiana y
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que en 'I'sjas una señorita debe temerlo ~odo, hasta',u 'peli-
gro de muerte. Por aquí andan los indios. ;- .

-Mis excursíones, replica Luisa, no pueden inf1mdjrme
temor de lGS lll¡¡]ígenas; nunca me alejo mas 'de cinco iilnras.

-¡mnCO millas! esclama Calhoun con. sardóuíca S011Tis~'
tan segura ,estariais á'cin~;ue?-t~, prima mia; lo nrismo podei~
encontrar a los PIeles-Rolas a cien pasos como a cien millas.
Opino como mi tia; es una locura Sil lir s01a.' -:-.
- -jVQS ~oj:lecís! replica con acritud fa criolla volviéndose
desdeñosarnente háGia su primo. ¿De qué me s~rvÍ1'ia vues-
tra compañía si enoontrásomos á los Comanches peligro
que yo, no. temo? El peligro' seria para vos y no p;11~amí; yo
me alejaría muy pronto y os dejaría que salieseis del apuro
COtila pudieseis. iPeNgro á cince millas de casa! Si hay"un
ginete en Te)as, inclusos los indies, que en ese espacio pu'e-
da alcanzar a Luna, debe mentar un caballo muy ligero v no
sois vos quien Ie tiene, ¡primo Cásro! ' .

-¡SlhmciG! esctarna Peiudexter. Sí no hubiese indios "tu~
temer, hay otros horribres no menos peligrosos. He prohibi..'
de 'las salidas ybasta, . .:"

-H!cígasG! Cf;~10' gu~teis, papá, répl~'c~ ,Lpisa saliendo det,
comedor con arre resjgnado , Obedeceré sin replicar aun qué
pierda la salud por falta el,e ejercicio. Vé, Pluton ,;añade dihl!

-giéridese al negro, vuelve la yegua á la cuadra él llévala al
pasto, .si 9'aieres; ya, Ji1~l~,de\'&lve,¡; á 'sus praderas natales,~
pues aqu 1 no 'I?@ la necesíta ya.' • ,;:, •

Así diciendo, la criolla sale del comedor aej9-ndo á los tre&
hombres que reflexionen sobre la ironía que sus ]1lalabI'as'
encíerraa. ,JVHe¡;¡trasse dirigía á sir cuarte, rrilUrr;rmra~
. -¿Qu@ ,]1luede saber pápá? ¿Serán sospeehas? ¿SaBe que.

nos hemos vist?? ¿Quién se lo habrá dicho?

XXIX.

_ Cal'iholil1-salió del cOb11eG!0rcasi tan bruscamente COTllGlsu
prima, pero en vez ele ir á. su hahitacien se ausentó de casa.
Todavía le hacían sufrir sus heridas pero tenia bastantes
fuerzas para recorrer todas las de,pendencias de la casa y sus
alrededores. "

Su excUU'si0n tlebia{sei' mas'laL'ga aquella vez. Sin duda la
conversacícn qüe acababa de tener, ó 'quizá el contenido de-
,la carta reciJbida, le estimulaba hasta el punto de hacerle ol-
vidar su -debilídad Y- marchar con seguro ]1laS0a vanzando 'P01'
Ja arma tleI'rio eh.di(eceion á un sitio que se hallaba-á 111e-'
dio camino del f,uel'~t), el cual RO parecía pertenecer á mi.die.
AIJ.í tenia.sll,jacalé MIguel Díaz entre la espesura de las aca-,J
cías y de otros gnrhdes' árboles, vivienda muy apropósito
para un hombre semi-salvaje como el cazador '¡;nejicano
que babia merecido el-apodo de Cayote. Cásio tuvo ¡'a dicJ:l~
de encontrarle, á,'pésm' .de que pocas veces.dormia en casa,
y. aunque acababa de despertar de un largo sueño, todavía
estaba algo anonadado de resul tas Ele los últimos escasos de
la: be~,iaá.· . '. - ':' '
- -¡Hóla caballero! ex-clamó al ver á CalJioun en la puerta.

No pensaba veros tan pronto. Tomad asiento,
Fatigado Calhoun por su largo paseo acepta la inviLacion

en una mala silla. .
. Poco tiempo transcurrió sin entablar su diálogo acerca elel

obj eto de su visita. .
-SeÑor Diaz, be venido para .. , ..
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-¡Señor americano! ¡á qué habl'ar €ln balde .... ! intel1nm-
pió el' Cayote. Demasiado sé á qU€Í habéis venido; necesjtais
que ,limpie á ese maldito irlandés. .
-y Iilien. . ,
-Os prometo hacerlo por quinientos pesos cuande haya

una oportunidad, y lo cumpliré; Mig\j['\ill Diaz .no falta á su
palabra; pero no ha n:egado 'la ocasíon, señor capHam: Para
matar á un hombre se necesita jlestrez·a; Ni aun en 1as'pra,-
deras se puede hacer siN--iI)leligro.de que se d~sc\j[bl'l'a:. AbQr-
rezco tanto como vos. á MalJlricú@.,pero deb@ esperar una
ocasion mas propicia para €I,espachai' el asunto. .

-Pues ya la teneís; los eomañches se han Cile@larado en
g1!lerra, podrias hacerlo ·fácilmer.tte. .

-¡Diablc! exclama el Cayoie poniéro:dose en :¡;li€i de un salto
con la ligereza de un tigre €fue acaba de. ver su flJ.'~sa;...¿es
cierto, señorcapltan? '

-La notieia Ia ha dado el May'0r del fuerte. . _
. -En ese ca:so, CONtesta el mejrcano CON aire pensativo,

Maur-íeíe debe morir, dos cemanches pueden matarle.
-¿Estais seguro de ello?
-Mas iiD estaría si la piel de SH· cabeza valiera mil dUl'0S

en vez ,d@quinientos.
-Pues los y,ale.
-¿Lo prometeís?
-Sí.
-,PUles entonces los comanches le desollarán, $r.{)aJhQun.,

pode lis volveres tranquelamente y"entregar.@s' g~ CllescansG,'
seguro de que, tan _pronto como.tlegue la ocasioa, vuestrc
enemigo pgrderá el pelo de la cabeza ¿ me comprendéis?
. -Perfectamente.

-Pues poríeis preparar los mil duros.
:o.-Ya .están contados.
~¡Parrliez l0S ganaré @IQ un dos 'flOr tres. ¡Adiofi, adios'!
-¡Diablo! esclama el bar¡GliGiocuando su visitante está ya

lejos, ¡Vaya una chispa! ¡Mil duros por matar al que yo pen-
saba despachar por mi cuenta sin redl~il' nada!

-¡Lo_s comanches en guerra! ¿será ciert®¡¡ Debe>buscar mi
disfraz que por una maldirá paz descansa tres aROS !Race.
í:yriva la guerra de Jos indios y la pantomíme de las praderasí

Luisa Poindexter N0 volvió á: salir sola ni acompañada; Y
sin ocuparse ya de .su yegua; dedicábase á sus labores y. al
manejo del arco. El lugar que habia elegido para ensayar S).l!S
habilidades sagitarias era.el jardín y los terrenos contiguos,
~u.yos tres lados rodeaba el río, y el cuarto el maro poster·i.or
ue la hacienda. '

En sus diarias excursiones con.el arco, iba á un si ie 1'l1'O-
tegic;lo pOI' la sombra de corpulentos árboles que formaban
una. alameda circular entre el r ío y el jardin. Allí .al menos
~odIa estar sola fiin correr ningnn pei.igro, pues el [audín es-
taba rodeado por una corriente ancha y [profunda y por altas
paredes difíciles de escalár. ' '

L~ obed'ien?ia al mandato paternal y Ja resignacion conque
!fablar~nunClaGl.o ~ sus paseos, era laudable y argüían una
moce~~Ja y una lI11'.tud ejemplares. Así la [aizgaba al menos,
el carmoso padre" que solo por eerijetueas podia apreciar. el
carácter de S~l hijá, En otros países-ó en otra clase €le socie- ,
dad s~ la hubiera interrogado directamente exigiendo con-
testaciones categóricas; pero no se observa este método en
el Mississipí , en donde un hijo de drez años ó una hija menor
de Quince se rebelarian contra semejante ñsca.Izacion ta-
chándola de inqulsitorial. '

Woadley Poindexter que nunca hubiera faitado á los esta-
~utos de la autoridad paternal, porque estaba acostumbrado
a.ese orgulloso acatamiento que con trecuencta halaga cuan-
do .r.1O aniquila los mas puros afectos del corazon, esta~a muy
satisfecho de la obediencia de su hija, y se regocijaba de
verta entretenida. en el jardín contra las avecillas que tenían
la desgracia de ponérsele á tiro; pero si 1 L hubiera seguido
para observarla, hubiera visto que sus inclinaciones no eran'
tan crueles como .~l pensaba; y que en vez de disparar su
arma contra los pájaros, se entretenía en poner papeles en
la punta de sus flechas, dirigiéndolas de modo que fuesen á
caer en una espesura que habia en la orilla opuesta del rio ,
ycque después de algunos momentos, la flecha volvía al jardín
con el mtS1110papel ú otro parecido.

«E.l amor se ~ie de los cerrojos.t Este adágio apenas es
aplicabte <:n 'I'éjas +onue no los hay. Pero como' dice otro
proverbie Ingles «Cuvndo hay 'voluntad se encuentran me-
dios», y nunca se con 'Irrnó tanto este como en el. cruzamiento'
de las ~ec.has, sobre el Leona. Luisa tenia voluntad y Mauri-
~LO habla indlcado el medio. '
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.N0-tNv@ que espe'ra!' muctw Hemwo Mauricio: en el mismo
instante q1:liedese-nltJC\rcaba, abrtése lentamente una ventana
qi1~e1mbia a espa,l61as me la casa de ]la Curva, y quedé entor-
nada \iN momento, C@l'J.1l0 si la persona que estaba cilen~ro,
antes de salir, quisiese asegurarse ·Iile que no había moros
en la costa.

Una peq:iJeRía'y blanca mano adornada con sortijas indica-
ba que la persona perteneoía al bello sexo. iUn momento
déspues viese en 131 escalinata la majestuosa y elegante
figura die Luisa Polnoexter que lDajando Iige1;ameEtte, deslí-
zase como una síl moe por entre las estatuas y ¡¡¡;¡abo·I1'ales.,
hasta llegar á la sombra del-aifg'odonero dunde Ia estrechan
los hraztrs que Ia eS!'Jerabal'l.

Imposible seria descl'ilili.r aquel abrazo. ¿Qufél1 es capaz de
espresar las detielosas emocíones que los dos jóvenes de-
btan sentir eID aquel mOrnel'l.bO~ Solo despues de re¡JJetliqos
[nramentos de amor los amantes pudieron habJar con mas-
calma.

_¿ Volverás mañana por la noche, Mauricio? pregunta la
criolla. .

-M.añ.aRa y siempre; si ¡illltdielm prometerlo,
-¿Y porqué no pnetles ¡'ú'ometerlo?
-P0rql!le a~ rayar el ¡¡]ia delD\únarcl::twr al Álamo.
'-¿Defues ver allí algHlJiía persona? ' . ,
-A Fetim. SU\1lúlngo 0pI.~eel pobre estará ya; inqUl~to; le

. envié hace aiez l1Ii·as; antes de que circularan notlclas de
, la guerra C0n les iNUIOS.

-¿Piensas perzaaaeeer allí macho tiempo?·. ,
-S010 UI'] dia @ dos; el necesario para recoger mis efecto~

y despedirme de la vida de las praderas.
-¡80m0! . ' .
-'Es muy sencillo; todo se -í-educe á una resolucIOn C{u~

he adoptado, y creo que me perC!l.Glnal'áscuando te la de a
conocer.

-¡Pel'doparte! ¿Pe>rqué pides perdoh, II{a~ricio? 1
-Pm' haber tenido U.11 secreto para bí. yo ..... no so~ ro

que parezco. _. . s á
-No quiera Dios que seas mas que lo que me parece

mi. ¡!Vlauricio, no sabes cuánto te <8!tno! me
-NO mas de lo que te amo yo -á tí; esto es lo que

aconseja una separacion.
- ¿Una separacíon? . .
-"Sí, amor uii.0; pero espero que será muy brev:e.

No podia durar mucho tíempe la ?crrespondencia sagitaria:
pobres amantes son los que s~ satisfacen de diálogos sos Le-
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s@r,a¡;¡.tg~:destigot.de la deshonra de su 'pr'iula y después .. ~..
El estado de. su ánimo no le permitetrazar ningun plan;

parecióle que sus -prernas flaqueaban, pero mucho más al
presenciar la escena que 'llenó su alma de desesperacíon.
Oyó los juramentos de amor y pudo ver aquel abrazo final
que esrcemeció tedas las fibras de su corazon.
" Apesar de la horríbte sensacionque le dominaba, alguna
cosa le retrajo de vengarse en el acto. Apenas hubo visto el
abrazo final, volvió hácia la casa dejando á los amantes en la
ignorancia de que se les observaba, para que terminasen su
dulce entrevista muy ajenos del desenlace que iba á tener.

I •..... _ l'

REVIS'!FA 'U~;¡:1VERS:A'L ILU'STRADA.

_. Cuá,.li!tOtiempo'! , !

':"'-~i I!fllJletarde un vapor ~n erucar el At~ánti0@' y volver!
:MeUamcUilá Irjanda, mi pass natal. Aun no hace veinte Ir
cuaor0,horas que he reerbido 611aviso; y obedezco coa tanta
mayor presteza, porque algo Hile otee "llJle pronto v0Iveré
para probar á tu padre que el l?OBJe cazador de caballos que
conqlH,sté el corazen de su hija.i ,.. porque es mLO, ¿m0 es
verdad Luisa?

-BIen sabes, no solo que le has conquistado, sino sorne- ,
tido á una esclavitud ue que nunca podrá l!brarse.

DI1rétnLe el estrecho, abrazo que siguió a estas palabras;
reinó un profundo silencio. El, gríüo que saltaba entre la
yerba y el pájaro burlan oculto entre el follaje, callaron .
Aquella suspension debíase al rurdo de recatados pasos en
la arena del jardin, que los amantes absortos en sus caricias,
no oyeron'; III vieron á un hombre, que deslizándose en la
sombra, llegó á colocarse tan cerca, que podía observar
todos sus movimientos y oír los apasionados besos que se
prodigaban.

Aquel hombre oculto detrás del tronco de un árbol como
un jadron, era Casio Calhoun.
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Como su tío, suponia Oálhoun que i6ui:s'a 'po llevaba á mal
quetlarse en. cas.a, y se regócíjaba -de e-ll0,jlOrC!ue él habia
aconsejado a Poindexter que no la dejase salir. Ignoraba
cual era la causa que rnducia á la criolla á entretenerse con
su arco en el [ardin; y hasta llegó á lison9garSe de que su
indiferencia era tl¡;¡gida, 'puesto que le srataba con menos
alll'eza, lo cuat le caasaba una grata .ímpresion Imaginán-
dose que sus eelos eran infundados .
. No tenia pruebas posstí.vas die. que 'Mauricio fuese cojr-es-
pondido, y como pasaban los días sin motivos de inquietud,
lleaó á creer que no exrstian. 'Granqui'lo con esta irlea subió
al terrado' y aunque era y v media noche, la iamferencía
conque fu!naba parecía ri.y.¡,dícarque l1'0 le había traído allí
ningun deternünaéo omjefo. "" '

Eutregado.á una dulce b'lati.tud! en aquel momento, con los
brazos apoyados en. EH paeapeto, mira el ~1O, y sin que turbe
su tranquilidad en lo mas mínimo, un ginet.e que saliendo del
chaparral avanza '{!lar la llanura de la orula opuesta.

Sabe que allí hay' un camino, y aquel indi viduo puede ser
un viajero que aprovecha la frescura de la noche para hacer
su jornada. De dia hubiera podido reconocerle, pero á la luz
de la luna solo vió un hombre y-un caballo. Cásio le siguió
con la vista con la misma indiferencia COLJ que hubiera mira-
do un tronco arrastrado por la corriente: únicamente empezó
á interesarle en sus maniobras cuando estu 1'0 próximo á la
orill~ ,
, -¿Qué diablos significa eso? murmura Cásio tirando la
punta del cigarro. Ha desmontado y viene directamente hacia
aquí, á un paso que indica que conoce muy bien el camino.
¿(lllé inrencion tendrá ese pobre diablo? Será algun ladran.

Esta rué la primera idea ole Calhoun; pero pronto la refor-
mó. 1\0 era posible que un hombre fuese á robar frutas con
aquel aparato.

La extraña maniobra de dejar el caballo y adelantar con,
tanta cautela, indicaba que se dirigla á la casa de la Curva
con mala intencion. ¿Cl!I:álpedía ser? Durante algunos mo-
momentos ya no le vió desde la azotea; la espesura en monde
haola penetrado le oculcaban á los 0jOS deí ex-capitan. .

-¿Qué puede buscar ese 1;¡0Hilbre'!
Al (i\il'iglrse por décima vez esta pregunta, o,y@un rumor

]lareeid0 al die ~l¡¡¡cuerpo al caer al agua ..
-:-iAlgulien baja! murrnuea é:alhoun después de eseuel}a~

un mstante. ¿Habrá sído capaz de apoderarse del bote? ¿Que
diablos busca? ,

No es el ánimo de Calhnun permanecer en la azotea para
avel'lgu'u'lo; su intencíon es avisar silenciosamente á todos
los de la casa y apoderarse del Intruso. Cuando se aleja del;
sitio 'liOi1Oe se hallaba percibe otro 'rumor que le induce á
apoyarse otra vez en el parapeto; era el rechinamiento de
una venlana al girar sobre sus goznes; y se oia precisa-
ment.e deb tjo del sitio ocup Ido por el observador.

A~lnclmill'se Cásio pai J. mirar, ve un 1 cosa que le ha~e
afluir la sangre al corazo n . La ventana que ac.ibaba de abrlr-
s~ era la de Luisa.-Ía criolla estaba en la escalera del jardin
mIrando á todos lacios cual si vacilase en bajar. Una rápida
reflex:ion de Calhoun pone en relacion la presencia de Ia pri-
ma Con la del hombre que acababa de cruzar el rio, el cual
no PO-lia ser otro, que Manricio. No cabia la menor duda de
§u.e aq ."ello era una cita, y lo coriñrmaba a! val' á la criolla

ajar rapldamente y desaparecer entre los arboles.
El ex:-capitan quedó paralizado cual si acabara de recibir

un gOlpe contundente, y solo se decide á obrar cuando ha
desapareCido la blanca ñzura y percibe el murmullo de las
voce~. ,'" . '

a nQ piensa en turbar el reposo de los de la casa; prefiere

Cásio Calhoun dirtgióse á la habitacion de su primo, que
disfrutaba en aquellos morrrentos.. de ese apacible sueño
propio de una conciencia tranquila.

~¡Despierta, Enriquel exclama Gásio sacudiendo brusca-
mente el brazo de su prrmo.

-¿Eres tú Cásio? Supongo que no vienen los indios .....
, -¡Peor que eso! ¡Pronto! Levántate y verás; date prisa y
presenciarás tu deshonra y la de tu familia.

Despues de estas palabras, un Poindexter no debia tener·
sueño; el jóven representante de la familia saltó de la ca-
ma l' se adelantó hasta el centro de la habítacion , mirando
con asombro á su primo. .

-No esperes divertirte, dice Ca1houn; ponte el pantalon.
[Pronto, pronto!, ,

En menos de diez segundos Enrique se pone su traje dia-
rio, y sigue á Casto á través del jardin , aunque sin saber
para qué le ha'Ilarnado. J

~¡;Pero qué ocurre, Cásio? pregunta al ver que. su primo
se detiene. ¿Qué significa eso? .'

-¡Ponti3 junto á mi, miratú mismo! ¿Nq ves algo entre los
árboles del sitio donde está amarrado el esquife?
- '~Sí, algo blanco; parece un vestido de mujer. ¿Lo es en'
€fech0?

-Sí, de una mujer, ¿Te figuras quién puede ser?
-Nó. ¿Lo sabes tú?

'-Hay además otra figura á su lado.
-Me parece un hombre.
-No te eqnivocas ¿N0 supones quién es?
-¿Cómo he de adivinarlo? ¿Le conoces tú?
-Sí. El hombre es Mauricioel cazador.
-¿Y la mujer?
-¡Es Luisa ....,.tt~hermana ..... en, sus brazos! ,
Como si: un rayo hubiese 'caicI'0'á-sus.piés el jóven retroce-

de, l' adelantase clespues por el sendero.
-¡Espera! exclamó Cásio cogiéndole del brazo; no tienes

armas y aquel hombre las lleva.
-Toma esto y esto, añade, entregándole su cuchillo y su

, rewolver, iAdelante y cuidado con tocarla á ella! Tan pronto
como se hallen separados disparare sin darle aviso; alójale
una bala en el vientre y si errases los seis tiros sírvete del
cuchillo. Yo 'estaré allí para defenderte. ¡Adelante pues Y.
énvia á ese hombre al inflerno!

No era necesario excitar á Enrique para que obrase; 'seis
.segundos despues se hallaba al lado de su hermana y frente
de¡ supuesto seductor. '\'

-iAtrás villano! exclama. ¡Retírate Luisa y déjame matar
á ese hombre! [Pronto retírate!
. Si se hubiese obedecido aquella órden probablemente

Mauricio hubiera dejado de existir, á menos que hubiera te-
Nido corazon para.matar á Enmque, lo' cual habría sido fácil
'dada sU!habilidad en el manejo del rewolver. Pero en vez de
empuñar su arma, solo parece. deseoso de desprenderse de
los brazos de Luisa, Ent-iqrie no puede hacef ruego sin espo-
nerse á matar á su hermana; esta pausa produce una, crísis
favoruble para la salvacion de los tres, Luisa penetrándose
at punto de la situacion deja.en libertad á Mauricio y se abra-
zá con su hermano.

-iVete, vete! grita á Mauuicío mientras hace esfuerzos
para contener al enfurecido joven; á mihermano le han en-
gaüarlo las apariencias, déjame explicarle el hecho.

-Enrique 'Poindexter, dice Mauricío al volverse para obe-
decer la cariñosa intimacion. no soy un villano como ,me
habéis llamado; dentro de seis meses os probaré que vuestra
hermana ha formado una opínion mas exacta de-tní c-rrácter
que vuestro padre, vuestro primo y vos. Si dentro del plazo
q-ue os pido no me muestro dign-o de vuestra confianza y ele su
amor, consiento enque me mateis como á un cobarde cayote,
Hasta entonces me despido de vos.

Los esfuerzos de Enrique papa desasirse ele los brazos de
su hermana, son mas débiles al oír estas palabras. y cesan
del todo cuando el rumor producido por un cuerpo al caer al
agua, anuncia que el cazador vuelve á las praderas elegidas
para su domicilio.

-¡H8I'man'o, le has ofendido! exclama Luisa después de
marcharse Mauricio, ¡Si supieras cuán noble es! Lejos de in-
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Así diciendo coge las riendas de su caballo y apoyado en
la silla parece reflexionar, cual si dudase sobre lo que debía
hacer.

-Es inútil esperarle aquí, murmura, amanecer:'i antes que
se despejen los vapores de la cabeza de ese borracho Tanto
vale vol ver á la hacienda y esperarle allí: ó si no ..... si no .....

Sin acabar de expresar SLl pensamiento desata el caballo
. monta y alejándose del jacalé vá en direccion opuesta de la

que antes seguía.
¿Qué nuevo proyecto de venganza anima al ex-capUan de

ve: untarios? ¿Triunrar;i al fin? eso es lo que veremos en la
segunda parte de nuestro libro.
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tentar faltarme, me estaba dando á conocer su plan ..... para
evitar el escándalo ..... digo mal para hacerme feliz.

-¡Luisa, díme la verdad! por lo que he visto esta noche
. amas á ese hombre; düne ¿ha osado aprovecharse de tu des-
graciada pasion?

-iNI" nó, nó! Lo juro por mi vida, es demasiado noble .....
¡Enrique. es inocente! Si alguien es digno de censura soy
yo. ¿Porqué le has insultado?

-¿Yo?
-Sí Enrique, le has faltado groseramente. .
-Si hablas en verdad voy á darle ahora mismo una satis-

faccion; siempre me inspiró sunpatíasy no podia creerle
capaz de una villanía. Retírate á tu habitacion y voy al punto
á casa de Maurioiodonde espero encontrarle. No podré des-
cansar hasta darle cumplida satisfacciori.

Así habla el pundonoroso Enrique conduciendo á su her-
mana, poseido de un sentimiento de compasion, al volver
á la hacienda.
- Apenas han penetrado en ella, un hombre que estaba aga-
chado en la espesura se levanta y se dirige á la escalera gel
jardin. .

Era Cásio Calhoun que tambíen pensaba ir en busca del
cazador de caballos.

xxxv.
[ ,

Calhoun se reprochaba su.cobardía por no haber asesinado
á Mauruno cuanclo podía .hacerlo nnpunemente.r y de haber
confiado su venganza á Enrique.

-¿Holblctria con formalidad, murmuraba Calhoun, cuando
decia que Iba á ríar una satisfaccion al hombre que había
puesto á su hermana en ridiculo' . Seri~ una buena broma si
no fuese demasía lo sérra para recibirse. [Callel ahora: saca
el caballo. iVive Dios que nome engañaba!

La puerta de la cuadra que daba al patio se abrió para dar
paso á un hombre que llevaba .de la brida un caballo ensilla-
do; á pesar de su ancho sombrero de Panamá y del capote
que cubría sus espaldas, Cásíoreconocíó á Enrique. _

-1'l'unlQ! exclamó apenas'el jóvan llega al alcance de su
voz; clame el cuchillo y la pistola que.de nada sirven' en tus
delicadas manos. ¿Por qué no las usaste corno' te dije? Todo
lo has echado á perder. ... . , --

-Ya lo sé, contesta tranquilamente Enrique; he insultado
á un jóven de noble' coi-azon, .

-¡De noble corazon! Tú estás loco. .
-Lo habría estado s~ hubiese seguido tus 'consejos; afor-

tunadamente no fuí tan lejos.' He hecho lo bastante para que
se me trate peor que á 'un loco y espero obtener el perdon
de mi falta. - .

-¿A dónde vas?
-En busca de Mauricio para rogarle qUE; me dispense

mi falta. -
y sin añadir una palabra mas el jóven mouta ligeramente

y se aleja á buen paso.
Calhoun permaueceínmóvíl en el zaguan hasta que se ex-

tingue el ruido de los pf).SOS del caballo. Después como domi-
nado por un re entino impulso corre ásu habitacion y vuelve
á salir de ella vestí,do Cal: una levita ordinaría; encaminase
á la cuadra, e nsrlla su caballo, ·10 saca á fuera sin hacer ruido
monta y se aleja rápidamente. _. . .

En el espacio de una milla sigue el mismo camino que
Enrique, pero después se dirjge al rio , recoge' -las riendas,
observa con atencion el chaparral y toma el sendero que
conduce á la corriente.

-Aun queda un recurso, murmura Cásio, aunque no tan
barato como el otro pues me costará milduros: si ese hom-
bre es fiel á su promesa tomará el camino de su casa maña-
na á primeru hora; aun queda tiempo para que el Cayote
letame la delantera.

Al terrn illar Cá 'jo sus reflexiones llega á la puerta de la
choza del cazador mejicano; deslízase de la silla, ata su ca-
ballo á u na rama y se adelanta hasta el umbralde la puerta
abierta de par en par: en el interior se oian fuertes ronqui-
dos. Sin emb u-go el que los producía no debia disfrutar un
sueño tranquilo, porque á intérvalos producía una especie
de gruñido acompañado de juramentos y maldiciones que
daba á comprender que habria tragado una gran cantidad cle
alcohol. .

-Este bruto está borracho. exclama Calhoun.
-¡Hola, caballero: grita ef dueño del jacalé cual si des-

pertara de un sueño al oir la \'OZ de un hombre. ¿Quién lla-
ma? ¿Qnién viene ..... iMil diablo! ¿Quién sois?

Incorporándose :"1 me lias el borracho en su lecho de cañas
mira con extraviados ojos al que le ha turbado elsueño, pero
de pues de balbucear palabras ininteligibles, vuelve á que-
darse dormido.

-¡Ot¡'a oca-non perdida! excama Calhoun alejándose del,
jacalé con disgusto. ¡Un tonto y un borracho! ¡Vaya un par
de auxiliares para r alizar un proyecto como el mio!
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